
 
  
  

NUESTRA PARROQUIA 
 

CARMELITAS TERESIANOS 
AVD. SOLIDARIDAD, 3, LOGROÑO 

TEL. 941 25 65 65  
Pagina Web: www.carmelitas.eu 

Email: iglesiacarmenlogro@gmail.com 
 

Centro de Escucha: 609 85 18 69  
(de lunes a viernes) 

centrodeescucha@iglesiaenlarioja.org 

“Paz a vosotros” Juan (20,19-31)  

II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia 

Nº 1486 

Queridos amigos y fieles de la parroquia os deseo la paz del resuci-
tado durante este tiempo de pascua. El evangelio de Juan nos rela-
ta otra de las apariciones de Jesús, tras su crucifixión. Es una esce-
na muy conmovedora porque Jesús irrumpe en medio del dolor y el 
miedo de sus discípulos, y les muestra las manos y el costado; y 
ante la incredulidad de Tomas repite la escena a los ocho días. El 
evangelio propone lo que para los cristianos se constituye en una 
confesión de fe desde la mirada a Tomas, quien pese a su increduli-
dad da un paso en su proceso, y evidentemente al encontrarse con 
Jesús arrepentido de haber dudado, de rodillas exclama:“Señor mío 
y Dios mío”.  
  
El apóstol Tomas nos anima a creer en el resucitado, a pesar de 
nuestras dudas y miedos, porque no es fácil creer y estar firme en la 
fe. Cada uno de nosotros vive dificultades que nos paralizan e impi-
den caminar en la presencia de Dios; tenemos miedo como los dis-
cípulos, y nos encerrarnos en nuestras propias oscuridades, y lími-
tes. Sin embargo, la resurrección trae la luz divina para que tome-
mos fuerzas y podamos seguir adelante. Jesús nos muestra sus he-
ridas y nos dice “confía”. No tiene en cuenta nuestra falta de fe, ni 
nuestros límites humanos. ¡Sus heridas nos han curado!  
 
El Señor nos anima en esta Pascua a dar un salto a nuestros mie-
dos e inseguridades, aunque caigamos una y otra vez. Con su pre-
sencia liberadora trae para cada uno al igual que lo hizo con los dis-
cípulos “la paz y la alegría”, porque el miedo y la tristeza no tienen 
la última palabra. 
 
Celebremos, pues, la resurrección de Jesús proclamando su victoria 
sobre la muerte. Que Cristo resucitado nos permita vivir y anunciar 
su amor y misericordia y que como Tomas podamos decir: “Señor 



 mío y Dios mío”. Le pedimos hoy especialmente en la fiesta de la divina 
misericordia que aumente en nosotros la fe y la capacidad de amar y de 
sentir su misericordia de unos con otros; al tiempo recordamos y segui-
mos orando por todos los que sufren, los que están solos, tristes y en-
fermos, así como por las víctimas de la violencia y la guerra que azotan 
el mundo entero. 
 
Que Dios os bendiga y la Virgen del Carmen os cuide. 
 

P. Ajay Nazareth O.C.D. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Preciosas voces de nuestra comunidad parroquial 
 
Ya comienzan a aparecer las florecillas silvestres en el campo y por los 
parques sobre la hierba, anunciándonos que está acercándose la prima-
vera. 

Se las ve tan lindas, tan pequeñas e insignificantes, casi pegadas al 
suelo. No destacan como los grandes árboles, las rosas en los rosales, 
pero nos ofrecen su belleza pequeña y alegre. 

Y es que cada día, desde lo alto el Buen Dios, que las ha creado, las 
mira con cariño Desde lo alto hace descender la luz del sol, que va gra-
duándose en intensidad hasta que llega a cada pequeña flor y la envuel-
ve en su amor y su luz. 

Y nuestra florecilla se abre feliz al calor amoroso que recibe, agradeci-
da, desplegando sus pétalos. 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

**************************************************************** 

COMUNICADOS 
DOMINGO 12 DE ABRIL 

 
El viernes 8 de mayo celebraremos la Eucaristía con la Unción de los 

Enfermos. Quienes deseen recibir este sacramento deben apuntarse en 
la oficina parroquial durante estos días del mes de abril. 
 

En este tiempo de Pascua, tiempo de vida nueva, ofrecemos la bendi-
ción de 
hogares. Quienes deseen que el párroco visite su casa, pueden ponerse 
en contacto con él. ¡Que la luz de Cristo Resucitado ilumine vuestros 
hogares! 
 
********************************************************************************** 
 

 

¡Cuánto podríamos nosotros, que quisiéramos ser y parecer tan gran-
des,  aprender de esas florecitas, que sin tener pretensiones, se sien-
ten amadas, valoradas en su pequeñez! Y así ofrecen desprendidas 
su belleza, sabiéndose queridas y atendidas con tanta delicadeza. 

Nosotros también podemos disponernos  y prepararnos así para una 
nueva primavera, y que vivamos una auténtica "Pascua florida" 
 

Mari Carmen Lomas 

******************************************************************************* 


